Sin su presencia la comunidad va a quedar desangelada. Ella será el lugar de encuentro, lugar de paz y bien, en la comunidad de Jesús.

Ave María…
Ella ha dejado su ternura en los pliegues de la sábana arrimados a su cuerpo. Ella ha dejado su esperanza en las manos del Padre. Como Jesús, su hijo, entregó su espíritu. Ella ha puesto su fe más allá de la pesada piedra. Ella ha creído en Él, en Jesús, su Hijo, nacido de su seno virgen. Ella ha creído que es el Camino, y que este Camino no se puede acabar. Que es la Vida y que la Vida no puede morir. Es la Verdad y la Verdad no puede callar. 

Ave María…
Ella ha creído, y ha dicho de todo corazón: “Hágase”. Ha dicho: “Te espero. Descansa de la obra realizada. El Padre está feliz. Yo también, hijo. De nuevo el Espíritu vendrá sobre ti y la fuerza del Altísimo te cubrirá con tu sombra. Y entonces, la Cruz florecerá en una nueva primavera de Resurrección”.
Canto: Dolorosa, de pie junto a la Cruz, tú conoces nuestras penas… (y tercera estrofa)
Texto de E. Mazariegos. “En éxodo con María”. CVS.
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Nada fácil. Camino de la cruz, ha sido la vida de María. Ella ha ido experimentando en su ser las exigencias, la radicalidad del evangelio. Su vida ha sido como si Dios hubiera ensayado en su persona la fuerza y la gracia nueva del evangelio. Ella ha sido la primera discípula de su hijo Jesús. Por eso ella ha experimentado el poder y la fuerza, la sabiduría y la gracia, el fracaso y la locura, la vergüenza y la maldición de la cruz. Al lado de Jesús crucificado ella experimentó la espada y la señal de contradicción.
Canto: Dolorosa, de pie junto a la Cruz, tú conoces nuestras penas… (y primera estrofa)
María, en su éxodo, ha llegado a la nueva Tierra Prometida: La Cruz. Como Moisés, ha subido a la montaña y ha contemplado los nuevos cielos y la tierra nueva. Es ella la primera que ha sido sumergida en las aguas de su sangre. Ella la primera que ha experimentado la ternura y la misericordia de Dios con la Humanidad en la muerte de su hijo. Ella ha experimentado el dolor del Siervo, del Justo, del Profeta al pie de la cruz. Y ha sentido todo el pecado, todo el odio, toda la historia de poder y destrucción en su corazón al ver al siervo de Yavé, su hijo, pagar por todos, ser uno de tantos, llevar el peso del pecado del hombre.
Ave María…
María ha estado junto a la cruz y ha visto, ha contemplado cómo moría el Justo para que la injusticia de la historia del hombre se hiciese justicia, gracia, gratuidad. Ella ha visto al Justo ponerse del lado del pobre, morir entre malhechores, como había vivido. Ella ha experimentado cómo donde abundó el pecado sobreabundó la gracia, cómo donde había tinieblas se hizo luz, donde había opresión se hacía libertad. Ella ha sido testigo de lo justo, de lo gratuito, de lo nuevo en el corazón del hombre.

Ave María…
María ha estado al pie de la cruz y ha visto morir al Profeta. Como todos los profetas, así callaron su voz. Así amordazaron sus labios. Así cosieron sus pies y sus manos. Así le abrieron el costado. Como a todos los profetas, así le colgaron de un madero para escarmiento de muchos. María escichó las últimas palabras del profeta perdonando, dando, pidiendo ayuda, abandonándose en las manos del Padre.
Canto: Dolorosa, de pie junto a la Cruz, tú conoces nuestras penas… (y segunda estrofa)

Junto a la cruz de Jesús está María llena de vitalidad, Al lado del hijo que muere en plenitud de vida y de sendero. Está María y ella recibe de su hijo una nueva maternidad. Ella entrega al hijo y recibe multitud de hijos. Ella, la virgen y madre, se hace madre feliz de muchos. Ella es madre desde el despojo total, desde el vaciamiento total, desde la humillación total, desde la muerte total. Ella es madre con el nuevo “hágase en mí”.

Ave María…
Desde la tarde del Gólgota el seguidor de Jesús tiene que tener en su casa un lugar para acoger a María. Ya no se puede ser de Jesús sin acoger a la madre de Jesús. María es esencial para vivir el hombre nuevo, la mujer nueva. María es el regalo, el don dado por Jesús al final de su éxodo, la cruz. María es el sello que Jesús ha puesto a su obra, es lo mejor dado al final como en Caná. María es lo entrañable, lo maravilloso, lo único de Jesús dado al hombre como camino para llegar a él. María es quien va a mantener encendido el fuego del hogar. Sin su presencia el cristiano va a sentir frío. 
